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o su amparo y alimentarán á mi mujer y á mis hijos: en una palabra.
mi amó con tal que les sirva V. de padre. Sé que voy á morir, pero
en tanto que las fieras me devoran podrán VV, salvarse," Podotiky

instrucción de la artillería del rajah de (os sikhes, lo que Schümbach
aceptó. De esta manera ha sido como el ejército de este Príhcipé ha
logrado aprovecharse de una invención que, ..'según! la espériencia lo
ha comprobado, es.de la mayor importancia pira lai guerra. ; JA !
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vaciló en acceder á está petición, pero no le quedaba otro recurso. Se
prestó pues, jurando que ya que sü criado se sacrificaba por su conscr- -

vacidnf cuidaría incesantemente del bienestar de su familia Bajó in
v- -

i n VARIEDADES. mediatamente el criado, y adelantóse hacia los lobos, de los cuales fue
victima El conde entró por las puertas de Zator sano y salvo, y cum- -
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puu rcnjiüsamcniefcoa la uaiaura que nauia uauo a su criauo. uecnauo
Pond erac ion escA nd inAva .Quién no recuerda los mará
descubrimicntos del doctor Obeuma, esa creación fria. ñero orí- -

y víctima de fidelidad.
i

k eSTAPÁ. -- Se repiten, á pesarde la policía, los robos en
París. La Gaceta (1g los ( Tribunales refiere uña estafa delicadamente

jinal, del! huborueco con ,el arte de
conservar los 'animales"y- los hombres vivos, pues aun se acordarán to-

dos "del caso de la bella jóven á quien' logíó detenerel curso de la vi-

da por un tiempo determinado, y esto sin mas.que hacer bajar un tan-

to la temperatura. Parece sin embargo que los ensayos del doctor han

urdida, que vamos á dar á conocer á nuestros lectores. ,
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lina linrla mirón vestirla nnn un nnnat.ifi ir una olorvannit co
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ductorá, se presentó en la4tienda de un rico joyero del Palais Roya!
producido después los mas tristes resultádos: no contento con haber para .eiejir.un aaerezoae.poqa. .GinsaniitDro ue memorias, que nejo ai

descuido sobrefel mostrador, estaban
inicíales coronadas: y ej nombre de. su querida papá, que dejó esca- -

obtenido la empresa del gran conjeiatono oficial de los condenados á
muerte, se anunció que se había propriesto he!ar;al ejércitoídurante
la paz parajahorrar si ñianutenciony su gasto; 'pero los militares! se
sublevaron áesta nuevas En vano-procur- ó demostrarles que, deposí- -

parkpor inaisp jecion iai yez; era ei ae un ano personaje poiuico. ni
diamantista que otras veces. había vendido con usiira lo ;mas escojido
de sus joyas ; a los individuos ele Ja familia dé la linda jóven, se apre-
suro k enseñarla todo lo mas elegante, y costoso'de su almacén, u

tando la mitad de su paga en' la caja de ahorros,1 se encontrariari ricos
at Üespertáf de su letargo, dentro de 50 aflos: en vano! les mostró una
veintena de sobrinos pobres que se habían dejado cbnjelar esperando rero la nina no quena esceuerse, y se comento con un auerezo

de brillantes' que valia 4,000 francos. Sacó después" del ajuste la; beja Herencia ue sus uos; ñaua ae esio íes naseauciuo, pues quieren vi-

vir de una tirada y con ración á lo que parece. El pobre doctor, per na compraaora un Doisuio noruauo ue oro, auno sus esmáltanos añinos,
y estrajo algunos luises envueltos én billetes de bancoj pero de pron- -seguido y1 amenazado por los soldados subte vado v ha tenido que refu r

jiarsé ájus i ventisqueros donde al dia siguiente a 61 mismo se e' lia
léncóhtrado helado.1 Comorsé ignoran los procedimientos qié íisába pa

to cambio debían, y suplicó al comerciante que le enviase a su casa
las joyas para que mamáLesc(yiese ;v ; r r :; l

ta deshelar sin peligro, la autoridad ha decidido que se deje en- - esté Al daa, siguiente: un comisionista que llevaba la caja con los día--

mantés fue recibido en un! cuarto amueblado conun lujo oriental, ymano nasia que re uescuura su secreto o se invente un meaio anaiogo.

: i L t í"idelidad PE un criado.? El conde y laícbndesa de Pódotsky
se trasladaban en el invierno de 1776 de Viena á Cracovia. Los lobos,
de que tanto abundan los montes Garpacios y que durante los rigoro-
sos fríos de la estación seíuelven mas feroces y atrevidos que decos-tumbre- ,.

bajaron en numerosísimas manadas, y dieron en perseguir el

ia señorita, ie suplico que je qispensase no presentanea su maare que
estaba algo indispuesta, y. tonó a!cajitaf para que la examinase laen-ferina- ..
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a poco se oyó su arjentina voz que decía respetuosamente: Os pare-- 1

ce. bienj' mamáPasóUnímomento.corao si las joyas sufriesen unade-iicad- a

.inspección, ;y después.... pn cuartó dé hora y,.í;luego una ho- -

raTy otraEliComerciante entoncespreguntó!enel hotdit dijeron 1

(Jue la señorita N.v,, por;quien!se interesabar hacia dos horas y mer i

día que había salido en posta para Lyon, como tenia anunciado á sos
amjgos. Después se haaveriguadcrqtie la señorita N. era una traviesa

carruaje de ios viajeros en el camino que media entre la ciudad de
Usweck y la de Zatór, distando esta ultima muy pocas leguas.de üra
covia.. ue los uos sirvientes que les acompañaban, uno se adelanto pa
ra que estuviesen listos los tiros 'de releyó, y elt)tro,:aiquien elconde
tenia un particular afectoa. causa de su fidelidad, viendo que Jos lo
ios Jes alcanzaban.junjicó. & suamo fjuepermititsb lesabísndoinbi griseta muy conocida por sus. elegantes. estafas. -

Hundimiento. De Meaux (FranciáVescriben con fecha 4 dé
Atril: ; . .. , ': ' '

r: ' 'Ayer sucedió un acontecimíeñto deplorable en el subterráñeo de
Courcelíes cerca de Lusancy en uno de los talleres del "camino de

"i caballo.. 'para que, satisfaciendo con el su rabia, les dejase acabar de
llegar á'tor. Accedió á la suplicare!, conde,' subió el doméstico . á
) á

, testera y, d ej 6 entregada su caballo a los lobos, que al instante , se

lanzaron á. él y lo descuartizaron. Entretanto, adelantábanse los, via-

jeros con toda la posible rapidez á la ciudad, á la cualestabana in-

mediatos, pero, los caballos estábanla ca'nsados,? y 'los lobos,- - cuya fe-

rocidad había aumentado la sangre que acababan de beber, hallában-

se á punto de asaltar el'carruaje; ; :;!' ;í
C-'O1- ' f;:!:

i oí ; Viendo en 'tan inminente peligro á sus amos esclamó el criado:
No hay sinb un medio de salvacion,lyes el desque yo me entregue

á los lobos, lo cual haré con tal que VV me ofrezcan que tomarán ba- -

nierro ue rans a Dtrasoourg. ia gaiena uei suDierraneo, que se ua-b- ia

adelantado ya á 200 metros, se Kundió en íá parte mas 'cercana al

íondo: inmediatamente se pasó lista, y hallándose faltar 19 trata jado- -
. . . . . . ' . ..í t i i .i 1 i ; n.

res, se nicierpn varias tentativas iniruciuosas nasia que se uescuunu
un canalizo que por, ioriuna, como nauiasiuo cuuicrto ue piancuas ue
h'ierropara'dar salida lás'agúásV el hundimiento no le había cegado.

la aparición de la que tan sin cuidado se burlaba de la oscuridad y del rigor delFOLLETIN
iicuipu. uisiiiiguia uiun U rusuu m bus vcsiiuutaa, pciu iiio pntctv

't I I 1 1 I 1 f 1 I ' I. L 1. '
caoeiios, erapapaaos por ía lluvia, caían en cesoraen soore sus nomoros, y quo
8US;brazos y piernas estaban desnudos. A t w u. a.a v ;a , U íi ;

?
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RECUERDOS DE UN VIAJE EN CORCEGA. :'.

4 jLirijiOse nacía uu con visioies inuesiras ue proseguir su iiiarcua, mas
Ino dejar pasarla ocasión que la Providencia me deparaba, acerquemeá. ella
a dije:' , . - .. w.!f. .

, ,h lAtravesaba yo á la .entrada de la noche, con.un.clelo, cubierto áe nubes jas
peligrosas gargantas jpio désd'. San Fiorenza .conducen dvBaniá Al emprender

rientes aceréaer'taminb.que'debiájrecorrerrVeto aguiioneado 4 cada instante
por la curiosidadj di algunos rodeos,' y cuando llegué á; la'meseta de la roca mas
elevada, en vez de descubrir la ciudad, y mas allá el mar, vi quer mediaba entre
el mar v yo el Gola corriendo mansamente'nor las llanura,; y, 4, mi. derecha el

? j jjuvuuw ycAitt m I Vil v k 4

i Petúyosé.'al .pirm,.y respondió.1 - ' '..-if'N.vy--
-''

,7?N lo sé; y vos A; Bastid; V jvA.A'.b :a:

V: Observé que este nombre había llamado su atención: le repitió por tres ó

cuatro' Veces, y después (iijo: ;''! ,:l ';...a,', f a'a'-8:- -'

No llegareis á Bastía est acoche. A :

5
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ñ ' Después reflexionó por un; instante, y añadiórV ! u : 'J--
' " á

íirr Adonde pensáis dormir esta noche? t i; 4fsr:;;n. ' .jc iA,wt;
n el primer hueco que me presenten estas, malditas encrucijadas, contest-

é,- á nbVer que vos me indiquéis donde puedo proporcionarme un mejor al-

bergue... (. ,;.A ;'
1 A- ,;f:fA A A ;

' La jóven murmulló algunas palabras iñintélijibles, estuvo mirando por esp-c- ié

dé un segundo en derredor suyo; y diciéndome que .Ia siguiese,, comentó' á
andar con .tanta rapidez, que ea media hora qué fui tras de ella sentí mas can-

sancio que habia(esperimentado,en,todo el caminó. A poco rato llegamos ávuna

noble pico ae Saa Martino' con sus rocas tajadas, sus torrentes y horribles pre- -

cipicios. . v. .s. -- .;M'fj
1 viento del Norte atravesando el golfo dé Jénova, hería mi semblante con

violencia, y por intérvalos gruesas gotas de agua me anunciaban la proximidad
el aguacero. En vano buscaba con la vEta üria luz cualquiera; ora fuese el fue-pode'u- na

caserna de, bandidos,, bierí la antorchá;de una reunión de hadas: to

, do jera. en vano,puesnada ma3,veia,que la llanura á mis pies, y'á.derefcha é iz
qüiérda rbcá cortadas á picóVy crestas de montañas'dentelladas parecidas i la
csDÍba dbrsaVdel TibúronMenodeaban las ráfagas del viento,' el relámpago hen
día' lá biibo V yo' continuaha ía marcha'temblandb de' frió, y dando al diablo las
montanas de ía. Córcega y. mi Intempestivo deseo de atravesarlas. C : ' t ?

dlás macetas bajas de la cadena de montanas, cercada por todos Jados de-ro-c-
á

cortadas á pico; desde la cual, 'y á través de un grupo de árboles, divisé una
claridad que por intérvalos aparecía y se ocultaba entre el follaje. Era en efecto
una luz. que despedía su trémulo reflejo por la ventana dé una Casa. Reanimado
cbn la'perspectiva do encontrar donde pasar la noche ,á cubiexto de la intempe-
rie, y de descansar sobre un poco de paja, volví el rostro para dar las gracias á
mi bienhechora!..., pero había desaparecido. La llamé repetidas veces, mas todo
fue inútil; y no queriendo detenerme por mas'tiempo en aquel paraje, ma dirija

hácia el punto donde brillaba la luz, distsnta do allí unes cica pasos hasta llegar

"íé'i Iientraa procuraba encontrar el camino de Bastía, creí, oir detras de mí un
- rumor de, pasos que me cbligó volVer la.cabeza, perá no distinguí á nadie,. A

poco interrumpió el iíencio que reinaba én aquellas soledades la delicada voz de
uíiamujer, entonando1 unacaneion triste y lastimera. Aquel canto desconocido
á semejante hora de iaT noche y ed medio de las rocas que despedían por inter-

valos ua eco débil muy semejante áun jemido, ms pareció tan esirauo y fantás-

tico, qua no pude dejar de esperimentar cierto terror quo ca breve ss disipó cea


